
S E R M O N
D E  S A N  C A R L O S  B O R R O M E O ,

^  P R E D I C A D O

EN EL rIe AL h o spital DE MARINA DE 
esta Ciudad de Cádiz, dia 4. de Noviembre

EN CELEBRACION DEL NOMBRE DE N.«-o 
Catholico Monarca el Señor

'" _ D. CARLOS TERCERO,
X-, A SOLICITUD

DEL Sr. DOCTOR DON ANTONIO FANALES 
y Escalona, Thenicntc Vicario General de los 

Reales Exercitos de Mar, y Tierra.

EL M. E>. LECT. Fr. NICOLAS 
del Orden del G. 'P. Sr. San Auznstln en el Santuarioc>

de nuestra Señora de ^ejrla.

D E D I C A S E

AL S E Ñ O R  D O N  J U A N  GERBAUT, 
del Consejo de S. M. , é Intendente General 

, de Marina del Departamento ^
DE CADIZ.

-¡i; En dicha Ciudad en la Real Imprenta de Marina, 
Wx Calle de San Francifeo,
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DEDICATORIA
AL SEÑOR D O N  J U A N  G ERBAU T,

del Consejo de S.M .  ̂e Intendente Gene­

ral de Marina del Departamento 
DE CADIZ.

' li. vOSEÑ O R .
0 temo presentar a V. S. este 

Sermón, que por los respec-* 

tos j que dehe al Sr» Doélór 

Don Antonio Fanales y

Escalona y Capellán de Honor de S. Af.  ̂

entente Vicario General de los Reales Exer­

citos y no se pudo negar mi obediencia y d> 

violentarme para darlo a la luz públicay 

buscando en V. S. su protección. No Ñmoy

dAgs y v^orque la suponga en V. S. m un
^  2 asun- '
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asunto j que es el de obsequiar al Monarca, 

á quien sirve con tanta Jidelidad j y á quien 

ama con tanta solicitud > y por quien se em­

peña k favorecer k los que hacen el mas mi­

nimo servicio k su JSlomhre*

Bien sé To  ̂ que para tal asunto havrk 

deseado V. S* un Orador ,  que acertkse k de­

sempeñarlo de lleno , tomo es acreedora la 

Persona A.u^usta de su Peal  ̂ y Sacra M.a- 

gestad , deseando para su elogio , lo que 

otros Principes anhelaron k grande precio 

para sí. Como aquel Principe famoso Mace- 

ionio y que se tuvo por miserable por la fa l­

ta de un Homero y ni se avergonzó derra­

man sus lagrimas sobre el Sepulcro de Achi­

les y m  de ternura azia su mérito k /tn ^ e
emu-



^muUcion por su Ver-orador* Del mismo mo­

do Marco Rustico acaricié a Flocio y Pompe- 

jo  sustentó a T^heofanes y Dedo Bru­

to favoreció a Accio y por la esperanza de 

hacerse immortales con los elogios de sus es- 

criptos. Pero tengo el consuelo de haverio 

predicado en medio de un Pueblo Grandcy 

en cuyos corazones hallo  ̂ quanto puedo de­

sear de favorable ; pues en su afeélo han 

abultado los sentimientos y que han oído for­

mar en mis labios y y  están bien persuadi­

dos y que hablaba de un Rey y cuyas accio­

nes heroyeas y son increíbles a la posteridad^ 

porque son mucho mas verdaderas y que ve­

risimiles y y  a cuya grandeza se enco^ de 

omirosf{a Oratoria toda. •

\
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De un 'Rey y que por triunfar de los Ene­

migos del Estado y aun de la Iglesia  ̂ hace 

hoy milagros de zelo y que apenas los cree­

mos y .quando los estamos hiendo. De un Rey y 

que escogió Dios para cosas  ̂ de las quales 

sus Augustos Antepasados no se atrevieron y 

ni aún a formar el designio y porque el solo 

podia ser el Autór y y juntamente el que las 

perfeccionase \ y como su Magestad es Supe­

rior a todo lo grande  ̂ que hay en el Aíun- 

do y no puede crecer mas en el y pues ha eva- 

quado toda su gloria  ̂ preparándole Dios al 

mismo tiempo otro Reyno mas grande y que 

es el de sus Escogidos. En vista de estOy 

Señor y cómo podía V. S. prometerse Oradóry

que lo- elogiase dignamente  ̂ Menos 'gal po-
drian
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Jria n  hacerlo , y  de hecho asi seria \ pero 

no con mas amor y y  afeólo a su Persona A u ­

gusta 3 y  siendo el mas inferior de sus Vasa­

llos y jamas me perdonaría a lo que debo a 

mi Rey y Señor ,  y  Soberano. Por tanto y lo 

que dedico a V. S. en este Sermón es el deseo 

de ha^er servido y y  contribuido al obsequio 

de nuestro Rey y mi fidelidad y y  mi afeóloj 

y  para esto busco en V. S. su protección y y  

sombra y que sepa cubrir y y  disimular mi 

ignorancia.

Esto es de lo que no duda y porque sé y

que en nada podré complacer mas a V. S*

que en lisonjear el grande amor y de que es

licito gloriarse y que tiene para con su%obe-

rano y la fidelidad y de que se precia ju s-
tisi- ^
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tisimamente m servirle, y dar cumflimien-- 

to a sus designios , observando puntualmen­

te sus Reales Ordenes. No son estos , Señor, 

aquellos elogios estudiados , que dá á los M i­

nistros del Rey la lisonja, y  muchas veces 

mas, que lo que son, explican lo que deben 

ser 'y porque nada digo, que no haya podi­

do acreditarlo la experiencia ,  y  al mismo 

tiempo los méritos de V. S. acreditan la Real 

confianza de su acertada , y fie l conduela, 

quando há cometido a su desvelo la Inten-. 

dencia General de M arina de este Departa­

mento empleo , que desempeña con el mayor 

zelo , fidelidad , y constancia , que puede 

proñieterse la satisfacción de una Corte , y

un Soberano , porque sabe quam obkgado ha
(i esta-



estado a los favores de la Mano Real j en 

el cargo de la M arina^ que es ,  en la que 

como has a fundamental, se sustenta la M o­

narquía y para la qual siempre eligen los 

Monarcas á los Vasallos como V. 5. de la 

mayor lealtad  ̂ magnanimidad j  capacidad, 

y  prudencia.

Como me consta el afeólo tan grande,  

que tiene V. S. a la Verdad  ̂ y  lo lejos , que 

ejia de lisonjearse canamente y de las pren­

das y que le ha dado el Cielo y y  que no tie­

ne otro destelo y sirio el de agradar a am­

bas Magestades y dando á cada uno lo que 

la es debido , omito publicar mas sus meri­

tos incomparables y que por sí mismo fkben 

explicarle y y solo pido a la M agestadi)ivi-
n a ^  ^



nd prospere  ̂ y  dilate la vida de V.S* en

su mayor auge  ̂ y grandeza  ̂ y le condusca 

Jinalmente d la mayor de todas las felicida- 

des como deseo  ̂ & c.

SEÑOR.

B. L. M. A V . S.
Su muy afeito j acento Siervo^ 

y  Capellán

i r .  Nicolás Romero*

'PRO-



j TXOBJCJON (DE e l  m .%t . lecto<\
Jubilado Fr, TSlkolas Muno  ̂ , de el Or­
den de FI, San Augujlln , Doñór de 

. Sagrada Tbeologia de el Gremio Clauf- 
tro de la Imperial Unher/tdad de Granada.

Bedeciendo como debo con milreC- 
pedos á el mandato de N. M. R. 

P. Mro. Provincial Fr. Cyriaco de Tole­
do 5 he leydo el Sermón , que en obfe- 
quio al día de el Nombre de Nueílro 
Catholico Monarca ( que Dios guarde) 
Predicó el R. P. Led. Fr. Nicolás Rome­
ro , al Señor San Carlos Borromeo en la 
Iglefia Caftrenfe de el Real Hofpitál de 
Marina de efta Ciudad , y no encuentro 
en él coía, que íc oponga á los dogmas 
Santos de nueftra Fe Sacro-Santa , ni á las 
leyes , y pragmaticas de fu Magcftad, 
antes bien una Dodrina Santa, y íollda, 
que debemos feguir. Afsi lo íicnco 5 Sal- 
1)0 meliorî  en efte Convento de San Au- 
guftin N. P. de Cádiz en diez y íeis dias 
de el mes de Noviembre de mil fetecien- 
tos fefenta y ocho anos.

IDoñ. Fr. Nicolás Muiíó .̂

%
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U C E N C IA  DE L A  O RD EN .

P
j __Á

L Maestro Fray Cyrlaco de Toledo , Pro- 
j  vindál del Orden de los Ermitaños de N. 

P. S. Augnstin de la Observancia en esta Pro­
vincia de Andalucía: Por quanto por parte del 
P, Lcdor Fr. Nicolás Romero de niieftra Sagra­
da Religión , Conventual del Santuario de N. 
Sra. de Regla , se nos ha pedido licencia , para 
imprimir un Sermón , que en la Iglesia Cas­
trense del Hospital Real de la Ciudad de Cádiz, 
predicó el dia quatro de este mes ^n honra del 
Señor San Carlos Borromeo , y en atención , a 
que de nuestra Orden ha sido visto , y aprobado 
por el P. Leól. Jubilado Fr. Nicolás Muñoz, 
Doótbr Theologo del Claustro, y Gremio de la 
Imperial Universidad de Granada , Religioso 
nuestro. Por la presente , y por lo que a Nos 
toca , damos licencia, para que pueda imprimir 
dicho Sermón , guardando en todo lo que esta 
mandado por el Santo Concilio de Trento , y 
Leyes de estos Rcynos, que hablan de la impre­
sión de Libros. Y  mandamos en virtud de San­
ta Obediencia, ^ue ninguno de nuestros inferio­
res ió impida. Dada en efte nuestro Convento de

N.



N. P' S* Augustin de Chiclana dc h  Frontera, 
fellada Gon el Sello menor de nuestro OScí o , y 
refrendada por nuestro Secretarlo en diez y ocho 
dias del mes de Noviembre de mil setecientos 
sesenta y ocho anos.

Mro. Ft\ Cyriaco de Toledo TroVmclaL

Por mandado de N.R.P.Mro. Provincial.

Leci,Jub. Fr, Tilomas de ¡a Lenâ  
Pro-Sec.

■ y
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Jf%O^ACtOn m L  11%!?.Fr, 0OA//M- 
<To dei Sagrado Orden de Predica­
dores , LeB. habitual.̂  de Theologta , Prior 
qM ha Sido de los Concentos de Pa-gâ  
Almería , y Lu^na y y aBnál en el Con- 
Ijento del SSmo. pofarlo , y Santo ©o- 
rnlngo de ejia Ciudad de Cadlg,

,E Orden del Excelentísimo Señor 
__ Don joseph de Sencmanat y de 

O ms 5 Tbeniente General de los Exerci­
tos de S. M. sLi Gentil Hombre de Ca- 
.inara con enerada , Governador Militar, 
y Político , Superintendente General de 
Rencas Reales de esca Ciudad , y su Par­
tido , y |ucz Subdelegado de imprentas, 
Y Librerías de ella, y su Obispado, &c. 
He visto, y ley do con cuidado este Ser­
món , predicado en día del Señor San 
Carlos Borromeo en celebración de dias 
de nuestro Catholico Monarca. Materia 
fecunda, y espacioso campo , tanto por 
las virtudes heroyeas , que ilustran á San­
to tan glorioso , como por los elevados 
timbres de un Rey tan justo , que acre­

dita



dita cti todo anivelar su proceder al glo­
rioso exemplar del Sanco de su nombre.

Bien lo demuestra el Autor en su 
Obira tan llena de erudición , y de doc­
trina 5 y Santa libertad y con cjue co­
ca los puncos mas Utiles 5 que miran , y 
deben mirar a el aprovechamiento ; pues 
teniendo presente la sentencia de Enodlo: •
Numquam pauper yena timeatur m<^n¡j, uht Deciar
¿¿yes eft califa cLcendl : deponiendo míe- ^̂ *̂̂ *̂ * 
dos 5 y temores, y como gozoso de ver­
se en campo tan ameno , habla con li­
bertad chrlsciana exponiendo á la dcvo  ̂
clon virtudes de can grande Santo^ y 
gloriosos timbres de un Rey can jufto, 
como Cathbllco.-

Tan diestro se acredita , el Aiubr, 
en el manejo de las Sagradas Escrituraŝ  
como en las noticias Individuales , y pun­
tos críticos de Historia , adornando su 
Obra sutil y y devotamente y con el gra­
cioso esmalte de humanas, y divinas le­
tras, porque como hijo de Aguílíno,mi 
venerado Padre bebió la Dodrina de tan 
gran Padre , y Doólor 3 que dice asi:

Orâ  ^



S. Auguft. lib. Oratio netam nuda Jit , ut frlgefcat , yietayi 
- Dod • • ^  , . 1  ..-v ..........4. dc 
Chriit.

inculta 5 ut fordefcat 5 fed graviter ornatâ  
ut non dljplkeat. Todo lo tiene efta Obra: 
Bien vellida, trabajada con primor, ador­
nada con aseo , sentenciosa , fervorosa 5 y 
por tanto gustosa, y agradable. Y  asi ha- 
via dc ser , por precisión , porque hijo 
de cal Padre , y de Religión tan esclare­
cida , á que eftán vinculados los aciertos, 
como podia incurrir en el mas leve des­
cuido dig'no dc censura ? "Ñeque enim fas 
erat  ̂ dixo, aunque para otro asuntó Ca- 
siodoro , ut quem familia tanta pfodu)c¡t 

Cafiod. lib. p. fcientia nojira in eo corrigendum aliquid in 
Epift. 22. 'leniret.

Confieso , que no he encontrado 
en esra Obra cosa alguna, que se opon­
ga a la Fe, a las buenas coftumbres , ni 
a los Reales Decretos. Y  si he de decir 
todo mi sentir , soy de parecer , de que 
el Autor por lo agraciado , limpio , y 
fervoroso , que se acredita en su Oora, 
se hace acreedor á el agrado, y benevo- 

* lencia de N. Catholico Mortarca, Es ex-
Prov.22.n.ii. presa sentencia en los Proverbios. Qui dU

//-



U<rlt Cordis munditiam , propter gratiam lâ  
piorum fuorum  ̂ hahehit amicum ê̂ em.

Por canto me parece (Salvo, acc.) 
es digna de que se dé a la prensa. Asi lo 
siento, y lo firmé en efte Convento del 
5Smo. Rosarlo, y Seo. Domingo de Cá­
diz en zz. de Noviembre de 1768. anos.

ir. ¡Domingo ^ d a . 
Prior,



C ádiz, y  Novkmhre de 17  <5 8.

/ Doy Licencia para qué se imprima. 

Do¿i. Caballero.

Cádiz ' i i .  de Noviembre de i j 6 S.

Imprimase  ̂ y  pongase este original, 
y  dos copias en la Escrivanía de la Comi­
sión de Imprentas.

Sentmanatrn

THE-
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THEMA.
A U T E M  Q U I QUINQUE 

talenta acceperat, tA operatus est 
in eis t (^c. Ex Div. Matth. cap. 
' i f-

O pertenece la impo­
sición de los nom­
bres^ sino á quien 
es reservado el co­
nocimiento de las 
cosas como ellas 

son substancialmente en sí mismas; 
ni dio nuestro Dios  ̂ y  Señor esta 
facultad á nuestro priníero Padre  ̂
sino despues de haverle ilustrado con 

. A el



el lumbre de una ciencia Infusa : de 
hecho los nombres^ que Adán Im­
puso á las cosas  ̂ no eran sino unas 
breves expresiones de sus naturalezas:

Gcnef. Cap. 2. Omm enim qmd vocavit Adam ani- 
m<£ viventis ipsum est nomen ejus. 
Los Antiguos no conservaban la me­
moria de sus gloriosos hechos  ̂ sino 
en los nombres porque estos eran, 
una breve explicación  ̂ que desper­
taban en la posteridad la memoria 
de sus antepasados: Vaso del Siglo  ̂
era llamada Eva ; Odio de la guerra^ 
Abel: M al fin  y Caín^ Salvate y Ma- 
thusalém ; Juramento de Dios y He- 
noch; conforme al pensamiento de 
Becano j del mismo modo explican 
otros sus virtudes, las dotes del es­
píritu , anuncios de felicidades *, ta­
les son los de Chrisantho, Epipha- 
nio , Ambrosio , Alexandro , y  otros 
innumerables.

Algunos se los adquirieron asi
mis-



jxiisrnos  ̂ y  anadieron nueva gloria 
 ̂ la grandeza de fu nacimiento ; al 

Emperador Antonino Pio  ̂ quién Ic 
adquirió efte nombre  ̂ sino fu cle- 
méncia ? Helvio Pertinaz  ̂ quién le 
dio este apellido^ sino el tesón en 
corregir los desordenes de su pre­
decesor Lusio Aurelio Commodo ? 
Alexandro Severo  ̂ Syro  ̂ quien le 
hizo digno de su nombre j y  ape­
llido j sino la severidad j con que 
refrenó las insolencias de sus pre­
decesores  ̂ con el Cetro en mano 
armada contra el vicio  ̂ siempre en 
íavor de lo honesto con la maxima 
de ; no h¿igds contra otro y lo que 
no quieres y qiAe ha^an contra ti  ̂
Theodosio Españól de la Familia de 
Trajano cuyo nombre quiere de­
cir y dado de Dios ; sino le huviera 
recebido de sus Padres y por ven­
tura  ̂ no íc le llovieran adquirido 
sus acciones por la grande piedad^

A 2 Re-
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Religión  ̂ y  sugcclon á la Iglesia^ 
sobre las demás prendas de Princi­
pe ? Finalmente Alphonso Primero 
Rey de Efpaña  ̂ aunque por las 
venas de Rcccaredo  ̂ le vino con la 
Sangre el Espíritu Catholico > no 
le mereció este titulo la solicitud^ 
que puso en restaurar las Iglesias^ 
y  desterrar de el todo el Arrianis- 
mo ?

Tales nombres son dignos de 
la memoria de los. Siglos j mas oy^ 
Señores mios  ̂ celebramos el de
nuestro Augusto Monarca el Señor

r

DON CARLOS TERCERO ; Nom­
bre j que en sí mismo envuelbe^ 
lo que explica el de aquel modelo 
brillante de Santidad San Carlos 
Borromeo ; porque que es lo que 
vemos en nuestro Catholico Rey^ 
sino el exemplar de un Principe el 
mas Religioso  ̂ que junta' con la 
mas Angular  ̂ y  portentofa unión

en



en su persona Augusta todo el res­
plandor de la humana grandeza  ̂y  
todo el merito de la Santidad Chris­
tiana ? De un Principe j que estan­
do íobic el Trono  ̂ y  a pesar de 
los riesgos de una Corte  ̂ sabe dar­
le a Dios j lo que le es debido ; de 
un Principe  ̂ que correspondiendo 
fiel j, y enteramente á la ley j  pasa 
en la praética mucho mas allá de 
los términos de la ley.

' Estas ion las felices disposi­
ciones  ̂ que recibió nuestro Augus­
to Monarca desde su nacimiento^ 
y  que ha cultivado despues con tan­
ta diligencia. Si los Principes fon 
unos Retratos de Dios  ̂ y  la be­
nignidad una de las fenales de la 
divinidad puedo decir  ̂ que se nos 
presentan en su Real Persona los 
mas bellos rasgos de este primoro­
so modelo. Porque vemos un Prin­
cipe bien-hechor  ̂ en quien la in-

cli-
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6
clinacion , que predomina^ es la 
de obüsar , y  hacer favores. Un
Principe libcrái  ̂ y  magninco  ̂que 
tiene su gusto en dispensar sus do­
nes j y  pone su grandeza en der- ' 
raniarlos  ̂ no menos sobre los pe­
queños j que sobre los grandes. Un 
Principe j que gana las voluntades» 
Un Principe afable j que con un 
porte  ̂ que. prende^, con la fran­
queza con que recibe  ̂ con un ros­
tro ^  en que está pintada al vivo 
la afabilidad 3 inspira a los que le 
tratan de cerca tanta confianza, 
quanto es el respeóto , y  venera­
ción , que los imprimen la pompa 
de la Corte , el lustre de su Na- 
cirniento, y la dignidad de su Per- 
s 5na

Un Principe misericordioso y  
compasivo , siempre  ̂ prompto para 
escuchar las suplicas humildes de 
los a f l i g i d o s y  siempre dispuesto,

pa-



tomar en las manos sus cau  ̂
sas y y  defender sus intereses. Na­
da digo y que no lo hayan dicho 
antes y que yo  ̂ y  que no lo di­
gan aun todos los dias  ̂ como yo^ 
y tan claramente  ̂ como yo  ̂ co­
dos sus Vasallos y de cuyos cora­
zones es Dueño  ̂ justa  ̂ y  glorio­
sa posesión y en que há mantenido 
hasta aqui y  mantendrá en ade­
lante aquella grandeza de alma  ̂
que se dexa ver en todo y aquella 
generosidad de sentimientos  ̂ aquel 
natural agrado y y  tantas otras pren­
das j que no solo sirven  ̂ para ha­
cer a su Magestad un Principe y se­
gún el corazón de los hombres si­
no un Principe verdaderamente 
Christiano y y  según el corazón de 
Dios.

Tendré pues razón de decir, 
que llena codos los deberes de fu 
Augusto Nombre ? Tendré razón,

pa-
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8
para daros unos felices anuncios, 
que van á extender, y  dilatar glo­
riosamente vuestra suerte ) Tendré 
razón , para haveros dicho , que 
llena los deberes de el nombre^ 
grande de aquel Pastor Santisimo, 
honra, y  gloria de la Iglesia Ro­
mana ? Veis al logrados los talen 
tos evangélicos , que explica el 
Hijo de Dios en su Parabola *, pero 
talentos gloriosamente multiplica­
dos , que van á hacer al hombre 
fiel á su D ios, Rey Supremo  ̂ y  
Dueíío Soberano. Como estos ta­
lentos no los repartió nuestro Dios, 
sino á unos Siervos fieles, prudem 
tes, dispensadores , capaces de le- 
cibir el govierno , y  dominio de 
su Familia , han producido frutos 
multiplicados en aquel gloriofo Prin­
cipe , y  Cardenal de la Iglesia Ro”
mana : sino decidme.

Quién es San Carlos Borro-
meo^

L



nieo  ̂ La Escriptura nos da un vi­
vo exemplar en la persona de Aa- 
ron  ̂ y  que puede servirnos de ma­
teria de sus elogios. Quién es San 
Carlos Borrómeo \ Ün hombre con Ecclef.Cap.45;̂  
quien paétó el Señor su Testamen­
to eterno > desde que le dio el Sa- ,
cerdocio de las Naciones de su Gen­
te j y  vistiéndole de la Estola de 
la Gloria le formó su corona en 
vasos de virtud. Un hombre íbbrc 
cuya Mitra ,  sabía estimar la co­
rona de Oro  ̂ que expresa igual-' 
mente la señal de su Santidad  ̂ y  
la gloria de su honor. Un hom- 
brey que heredó el Testamento de 
David  ̂ y  haciendo brillar su sa­
biduría j juzgó en Justicia á las 
Gentes^ para que resultara en ellas 
una gloria eterna. Quién es San 
Garlos Borromeo \ Un hombre^ que 
fue el Candelcró  ̂ que pufo el Se­
ñor en mSdio de sü Iglesia j para:

B . co-
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ro
comunicarla sus luces peregrinas.  ̂
Un hombre á quien destino el Se­
ñor  ̂ para reformar la disciplina 
Eclesiástica  ̂ ya algún tiempo des­
caecida. Un hombre revestido de 
un zelo verdadero  ̂ y  Apostólico. 
Un hombre , que haciendo la paz  ̂
era propugnador acérrimo de la Fé̂  
y  Religión. Un hombre de una 
charidad ardentisima y que servía 
por sí mismo  ̂ y  cuidaba de las 
necesidades de su progimo , sin te­
mer el fuego del contagio  ̂ en que 
se abrasaba Milán y que los admi­
nistraba por sí mismo los Sacramen­
tos j que los socorría  ̂ que los con­
solaba y que íbs dio su mismo le­
cho y durmiendo él en una dura 
tabla. Un hombre finalmente, que 
poniendo mano sóbre los talentos 
evangélicos y que se le entregaron 

5 los duplicó j y  multiplicó y opera- 
fus eji ineis y los volvió mejorados 

 ̂ en pruebas de su fidelidad. Mas



IX

1

Mas SI este admirable Santo 
logró de esta manera los talentos 
evangélicos j me atrevo á declr  ̂que 
nuestro Soberano j y  Monarca 
Augusto j al verse adornado de es­
te mismo nombre  ̂ quiso llenar to­
dos los deberes de un San Carlos,; 
y  retribuirle al Señor los talentos 
evangélicos duplicados. Porque ,qué 
no pudiéramos decir de la pureza 
de la Fé , y  de el ardiente zclo, 
que tiene su Magestad Catholica de 
mirar por los intereses de Dios ?
De la ternura de su amor á los 
Pueblos ? De los desvelos, y  ardK 
miento de su charidad con los ¡po­
bres ? De sus fervorosas oraciones 
al pie de los Altares ? De las largas 
horas de oración en el retiro de su 
Oratorio ? De tantos exercicios de 
piedad, en que se reparte lina vi­
da tan excelente, y  que igualmen-Ni 
te son motivo de la admiración, y

B 2 edi- /
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edificación nuestra ? Y. qué efeéto 
mas prodigioso puede tener la Ke- 
ligion Christiana^ que el de ha­
cer j que abrase la Santidad en me­
dio de la Corte  ̂ y  aun sobre el 
mismo Trono cl Rey Mayor de el 
Mundo >

No digamos mas  ̂ Señores^ 
no aguardéis > que yo pueda darle 
los elogios de que es digno j sino 
una instrucción provechosa a vo­
sotros j y  asi por concurrir á su 
piedad Real  ̂ me encamino á pedir 
cl socorro de aquel adorable SEñOR 
SACRAMENTADO , dirigiendo á la 

Gran Virgen Madre la Ora­
ción j que acostum­

bramos.

1

A V E  MARIA.

SER-
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SERMON.
<ÍB/;ír AUTEM QUI QUINSUB

talenta acceperat  ̂ ^  operatus est 
in eis  ̂ (^c. Ex Div. Matth. cap.

A MATERIA D E  
el Evangelio pre­
sente es parabólica, 
pĉ 'o Util á vuestra 
edificación ( S*S.S.) 
Habla en efedtode

los talentos , que reparte á sus Sier­
vos nuestro Dios. San Gregorio Pa­
pa los explica en un sentido m o - \  
ral j unos, dice este Padre, expli­

can #
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can los sentidos  ̂ y  ciencia de las 
cosas exteriores  ̂ otros el entendi­
miento j y exercicio del mismo en­
tendimiento 5 finalmente el unico 
talento expresa solamente el enten­
dimiento. Mas como el Señor , y  
Dueño de ellos , que los reparte^ 
dexa á la consideración de nuestro 
juicio, hallar á el ministro fiel, y  
prudente , que constituyo sobre el 
govicrno de su familia, digo,que 
hallamos en San Carlos Borromeo 
la idea de el hombre Evangélico, 
que supo emplear con prudencia, 
y  fidelidad estos talentos , porque 
desde el punto , que los recibió, 
fue á aplicarse constantemente al lo­
gro de ellos j ¿ihijt qi4Í tjuiníĵ ue td- 
lenta acceperat , C5* operatus est in 
eis \ Pues no solo empleó sus sen­
tidos , quiero decir , no solo no se 
negó á lo que debió presenciar, íi- 
no aplicó toda su prudencia , y en-

ten-
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^ tendimiento  ̂ con que se hizo exem­

plar de un Principe fiel á su Dios^ 
y  de un Pastor  ̂ y  su mas fiel dis­
pensador j es decir ; aplicó su en­
tendimiento j sus obras  ̂ sus senti­
dos a la mayor honra de Dios > y  
utilidad de su progimo.

Conforme á este pensamien­
to j deduzco yo el argumento  ̂que 
debe servir de materia á mi Ora­
ción j y  digo que San Carlos B o r-  
romeo  ̂ es el exemplar del Hambre 
Evangélico j que retribuyó duplica­
dos los talentos: por qué ? PoTCjue 
obró como verdadero Paflor y y  P r 'm - 
cipe de la Jglejia y dando el modelo 
mas hrillante de prudencia y y jjde- 
lidad a los demás. Esta es la única
propocision  ̂ que os voy á persua­
dir y y sin olvidar el fin y á que se 
dirige j veréis por eso mismo ser su 
nombre digno de los mayores elo­
gios j cuya grandeza supo nuestro

Ca-
/
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Catholico Principe mafavillosamcnte 
llenar •, vereis al mismo tiempo el 
exemplar , que se os pone vues­
tra imitación ,■ pues no Cstais dis- 
pensadós de imitar las virtudes he- 
roycas de los Sántós y  que el 
exemplo de nuestro Catholico Mo­
narca debe servir para toda esta 
asamblea de otras tantas pruebas 
sensibles , y  convincentes de lô  
que el dia de oy  ̂ os Voy a persua­
dir  ̂ si me dais por honor vuestra-
atención.

a r g u m e n t o  UNICO.

'"^OMO SAN CARLOS DEBIA 
emplear su Apostólico zelo  ̂

para mostrarse verdadero Pastor^ de-
bia también aplicarlo según las re*

-------------- j ^

glas de la prudencia •, porque como 
este zelo , según el pensamiento de 

' ’  ̂ es una
ex-

Cy *
el. Angel de las Escuelaís

l
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y  cfxprcsion de el amoí* divino > y  ent 

lo que estriba el caraftér de los 
hombres apostólicos  ̂ y  evangélicos^ 
es también lo mas puro y y  exqui­
sito y que* tiene la caridad  ̂ y  de­
be aplicarse para atemperarlo y se­
gún sus reglas. En ninguna oca­
sión se monstro mas ardiente  ̂que 
quando la ocasión misma lo exigía. 
La Iglesia estaba infestada de el es­
píritu de la heregía y y  entonces  ̂
fue quando empicó la eficacia de 
su zclo en profligar acérrimamente 
á los Hereges j en destruir el er- 
tox y Y  reducirlo á la nada verda- 
dcTaínente* El espirita  ̂ que domi­
naba á' estos hombres j era un es­
pirita de ambición y y  sóbervia; 
sembraban doéfrinas falsas y y  por 
medio de una santidad fingida pre  ̂
tendían abolir la severidad evange- 

. lica, y  levantarse contra las poten­
cias leg itim asq u e  hw fido flempre

C ana
f
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una de las causas mas poderosas de 
la heregía j y  aumentándose el 
error j y  fanatismo j tenían j al mo­
do de los Phariséos  ̂ una exacción 
escrupulosa en las cosas pequeñas  ̂
y  en lo demás un quebrantamiento 
libre j y  total de las cosas mas esen­
ciales de la Religión.

Revestidos de este genero de. 
hypocresía no eran j acaso > capa­
ces de sublevar las almas sencillas 
contra la Iglesia  ̂ y  contra la suge- 
cion r que deben á sus legitimos 
Principes? No nos dá la Escriptura 

Jofep. Lib.19. el exemplar en los Pharlseos ? Cuya 
Andq.Lib.2. autoridad llego á tanto  ̂ que en 

tiempo de la Reyna Alexandra, 
Madre de Hyrcano, y  Aristobulo, 
Summos Sacerdotes j administraron 
el Reyno de la Judéa j quedando; 
estos solamente con el nombre ?

'' Entonces no renovaron sus mstitu-
tos ̂  que estaban antiquados ? Quan- 

• tas



^  tas muertes no hicieron ) Alexan­
dro Jannéo no executó por médio 
de ellos aquella atroz carnece- 
n a , cfi que fallecieron ochocientos 
Ciudadanos juntos ? Por ventura 
dudaron el distraerse de la autori­
dad de los mismos Reyes  ̂ y  Sum­
mos Pontifices j y  oponerse clara­
mente á ellos > Josepho lo contex­
ta en el caso  ̂de quando los Judíos 
prestaron juramento de fidelidad al 
Cesar j y  al Rey Herodes constitui­
do por ellos  ̂ y  solamente los Pha- 
riseos ^ que eran como unos seis 
mil  ̂ no quisieron tomar tal jura­
mento : De ai es j que no tenían  ̂
sino una santidad fingida  ̂ aparen­
te  ̂ superficial  ̂ y  que pendia de un 
hermoso exterior  ̂ de ceremonias 
inútiles^ y  superfinas.

Pero aquel Dios j que es la 
. misma Verdad  ̂ que vino al Mun-% 

do como Maestro , y  Luz del mis^
C z _ mo *

t I
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mo Mundo , no cra b itn , que disi- 
muíase con unos hombres de este 
caraítér, j  no dudó darlos los re­
nombres de hypocritas  ̂ ciegos j y  
guias de ciegos . Serpientes ,  hijos 
de Vivoras , generación mala ,  y  
adultera , Sepulcros blanqueados, 
hermosos por fuera j y  llenos de 
corrupción por dentro, que hacien­
do grangería de la piedad j se co- 
mian las substancias de las Viudas; 
asi procuró el Hijo de Dios destruir­
los j dexandonos en el Evangelio, 
la pintura mas viva , y  acabada de 
ellos.

Como havia de atemperarse lo 
ardiente del zelo de San Carlos en 
una ocasión, en que le proporcio­
nó ti Señor unos triumphos, que 
havian de ercgirlé en Columna de 
la Iglesia Romana ,  y  de que pen­
día una de las pruebas de fidelidad, 
que como Pastór debía darle á su

Dios >
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Dios ? Postró el Señor á sus pies 
aquellos infelices j que fueron el 
triumpho de su fe  ̂ y  quiso darlos 
á conocer de quanto amor era dig­
no , al que havia elegido  ̂ para co­
lumna ílrmisima del nombre Chris­
tiano : Asi habló el Angel del Se­
ñor^ según la Escriptura á uno de 
los primeros Obispos de la Iglesia:
U<ec dicit San¿ius y w rus ' Esto Apoca. Cap.3, 
dice aquél  ̂ que es esencialmente la 
misma verdad, y  Santidad : qué \
Ecce de di coram te ojiium apertum y 
quod fiemo potejl claudere : Ves ai te 
he abierto una oportunidad  ̂ y  oca­
sión y en que me dés prueba de la 
fidelidad , que me debes  ̂ y  que ja­
más alguno lo podrá impedir. Asi 
explica estas palabras un excelen­
te Expositor de este ultimo Siglo ;
Aun el Aposto! San Pablo usa de la 
misma methaphora : Orantes

pro nobis y ut Deus aperiat nobis,

Alv.Rox.

OS'
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Opium ad loquendum m'perium C hrip  
ti : Sigamos la letra.

Quia modicam habes virtutem: 
Es decir; porque fin valerte,, ni de 
la fuerza de las armas  ̂ ni de la 
violencia  ̂ fino de las armas Chris­
tianas de la predicación  ̂ y  de el 
Evangelio  ̂ que es para los Genti­
les necedad , pero en que está la 
virtud misma de Dios  ̂ guardaste 
mi palabra y  no negaste mi nom­
bre ; ferv a p i verbum meum y ^  non 
negapi nomen meum: por eso hon­
raré tu fideiidad  ̂ y  yo mismo te 
proporcionaré la ocasión  ̂ de qué 
debe resultar tu mayor honra en 
premio de tu fé ; porque te entre­
garé en tus manos á ciertos hom­
bres de la Sinagoga de Satanás  ̂que 
se tienen por verdaderos Judios^ 
pero nada menos dicen que verdad.
ni de algún modo lo son : Ecce da­
bo de Sinagoga Satanes, qui dicunt

\
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j  je Judeos ejfe j non funt j fed  

V mentiuntur'. Yo haré que vengan^ 
y  se te presenten^ se postren á tus 

• pies j y conozcan  ̂ que yo te amo: 
Ecce faciam illos j ut veniant  ̂
adorent ante pedes tuos j C5* fcient, 
quiahpp dilexi te> Como hizo el Se­
ñor esto se ignora y ni lo dicen 
los A. A. si los convenció disputan­
do  ̂ ó si obró algunos milagros por 
medio de este Obispo j para ilumi- 
narlos,y que conocieran el amor^que 
el Señor le tenía  ̂ y le tuviesen en 
summa reverencia : Sea como fue­
re . á la letra se verifica de San CaD

/

los. Pasemos mas adelante.
Conserva fuertemente  ̂ é in­

violablemente tu dignidad  ̂de mo­
do j que ninguno pueda extraerte 
tu corona : f^ene quod hahes y ut 
nemo accipiat coronam tuam : A la 
Ciudad de Philadelphia le llama fu  %  
Corona y poxcmQ por la conversión

de ^

i .
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de estos á la fe  ̂ havia de ser este 
Obispo coronado del Señor. Y  ven­
ciendo te levantaré  ̂ como Colum­
na de mi Templo  ̂ como Columna 
fírme  ̂ é immueble  ̂ en que gra­
varé el Nombre de mi Dios  ̂ y  eT 
Nombre de la Ciudad de mi Dios 
de la nueva Jerusalén. Palabras^ 
que deben entenderse de la Ciudad^ 
c Iglesia Romana  ̂ porque ya Je- 
su-Christo havia comenzado á ilus  ̂
trar á esta Ciudad con el explendor 
de su fé  ̂ y  á sugetarla á su domi­
nio j quando le dixo el Angel á 
este Obispo : E t feribam fuper eum 
nomem ]D̂ i mEi y 0" nomen civitatis 
T>ei mei y nov<e Hiemfalém : Luego 
filé decirle y que levantarle como 
Columna de la nueva Jerusalén> 
era cregirle  ̂ en Columna de la Igle­
sia Romana : Por qué ) Veislo aquí.

El Señor eligió a Jerusalén por 
Gabela ., y  Metropoli de la Syria^

pa-



pata fíxáí lá Silla del Reyna dels-  ̂
raél^ fundó en ella el Templo^ y  
Tabcrnarculó j eonao consta del 2. 
de el Paralipomcrioñ : Elegi Hiem- 

falem  > m Jitm m en meum in ed. Por 
lo que aunque el Arca de el Tc-^ 
tamentó^ y  Tabernaculo se pusô  
en otras partes,  como én Siló> Gá- 
baón y Nobc y no permaneeió  ̂por­
que finalmente huvo de trasladarse 
á Jerusalén \ en ella se edificó aquel 
Templo magnifico  ̂ y  célebre por 
todo el Mundo y en señal de que 
havia de permanecer perpetuamen­
te > Como consta del Psalmo 1 1  y. 
Qmnidm elegit Dominus Sion y ̂ C é  
liligló a Sión y dice y porque én es­
te Mónte estaba edificada Jerusa­
lén y pero como por él horrendo 
Deicidio debió ser destruida • era

t

necesario  ̂ según los Froplietasy 
que eligiera otra Jcfusaleh  ̂ don­
de se eumplicscft sus propheeias r y ' 

I ^ ^ c»
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en quien transmigrando espiritual- 
mente siiscitara el Reyno 
yid  ̂ erigiera de nuevo su Silla  ̂ y  
Reynára eternamente en la Gasa de 
Jacob j por quanto debía dilatarse 
este Reyno por Jesu-Christo  ̂ des­
de la Jadea ^ que solo conocía el 
verdadero Dios > y  zelo de la ver- 
dad̂ r̂a. Religión á todo el Mundo. 
Corigruentlssimamente eligió á Ro­
ma y que era Cabeza del Mundo , y  
Silla Imperial de los Emperadores^ 
dueños del Mundo y  coloco en 
ella la Silla de su Reyrjo  ̂ para que 
asi como era Cabeza de el principa­
do terreno^ asi lo fuera de el ce­
lestial*

> De que consta claramente j que 
ei nombre de esta Ciudad > sobre 
la Columna eregida á este Obispo, 
ó sobre él mismo, conao Columna 
en que, debía escribirse , era ,  por­
que por su zelo apostólico exten­

día

O
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día sus terminos en los Fieles  ̂ que
ganaba  ̂añadiendo nuevas conquis­
tas de la Fe á Jesu-Ghristo ; y  es 
claro argumento j de que la Igle­
sia Romana j Madre de las demas> 
era quasi Metropoli y Cabeza de to­
das j á cuyas de^siones están obli­
gados a someterse. E t nomen meum 
nouum. Finalmente concluye j que 
del rñismo modo se gravará en la 
Columna su Nombre nuevo ; como 
si en la Columna dedicada á este 
Obispo y y  en su honor se escribie­
ra y qué él fue firmisima Columna 
del nombre Christiano y porque no 
tanto en el nombre nuevo  ̂ que es 
Christo y como en su derivativo de­
bía escribirse. Nada de esto  ̂ Se­
ñores j necesita aplicación y sino ex­
tensión en las acciones de San Car­
los.

Porque sus gloriosos hechos son 
un testimonio de esta Gdlumna fir- 
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misima^ que erigió el Seaof en la 
Iglesia Romana á San Carlos > o en 
el mismo San Carlos ,  como Co­
lumna j en que gravó el nombre 
Christiano j como tal la protegió 
postrando la heregia j en que so­
bresalió lo ardiente de su zelo > y  
m  que aplicó al lucro santo sus 
talentos evangclicos •, pero aunque 
tenía este zelo ardiente  ̂ en lo dê  
más sabia atemperarlo  ̂ según los 
temperamentos prudentes j que ex.»- 
gíari las leyes de la Caridad Chris­
tiana j y  evangélica j tal se, vio en 
la respuesta > que dio a cierto Obis­
po Cardenal j quando le amonesto 
no se ausentase de su Diócesi^ sin 
precisa causa. Sabía j  que la resi­
dencia en la propria Diócesi era de 
derecho divino ; sabía lo que el 
Concilio Tridentino havía decretado 
en está materia  ̂ y  que incluía no
solo á los Metropolitanos j Prima­

dos,
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dos^ y  PatmrGaSj sino auii a los 
Cardenales , sabía  ̂ que era obli­
gación  ̂ que declaraba el Decreto 
Consistoriál de Gregorio XIIL y  
que Urbano VIIL havia confirma­
do j y  acrescentado dicha declara­
ción. Sin embargo dicho Obispo 
Cardenal  ̂ se disculpó para con es­
te Pastor Santisimo j con que el 
distrito de su Diócesi era limitado^ 
y  que constaba de pocas almas. ̂  y  
que no era necesario tan gran cui­
dado j que no podía encomendarle 
á qualesquiera Substituto  ̂ ó Vica­
rio. Mas qué respondió este Pas­
tor zeloso ? Veislo aqui: Si la Dio- 
ceji de V. S. ( porque en aquél 
tiempo , aun no estaba introducido 
el titulo de EM IN EN CIA, que co­
menzó el año de 1630 . ) Si la 
Dkcejí de V. S. no tmjiera mas 
que una alma Jola j efa única era ^  
digna de la prefencia  ̂ y  defvelo de

.SLual-
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qualquier grande Vajiár* Zelo ar­
diente j pero lleno de caridad  ̂ y  
atemperado de la prudencia j zelo 
cuyo sentimiento es universal eri 
los Padres de la Iglesia ; bastaba la 

Hom.s.inAd. reflexión, que hace San Juan Chri- 
sostomo , porque si lá salud de so­
la una alma , dice este Padre , es 
de tanto valor , y  precio , que por 
ella se hizo Hombre el Hijo de 
D ios, y  padeció tantó ; quanta pe­
na , y  castigo traerá consigo la pér­
dida de esta alma , pues del mis­
mo modo , y  con igual caridad 
ama á cada uno de los hombres, 
que ama á todo él Universo ? Y  el 
Hijo dé Dios de cien Ovejas , por 
solo una, que sé le perdió , dexó 
las noventa y  nueve en el desier-

Luc. 1 5 .

to , mientras ganaba esa otra.
La Iglesia de Milán, mientras 

estuvo en manos de Vicarios , y  
Governadores j llegó á tales tennis

nos

1 i



3^̂
nos su rudeza  ̂ que qií^ndo entró 
despues en ella San Carlos y mu­
chas personas no sabían el Padre 
nuestro^, ni el Creo. Los Clérigos 
traían armas publicamente y vestían 
trages seculares j y  agenos del es­
tado j algunos Confesores juzgaban 
no estar sugetos al Sacramento de 
la Penitencia  ̂ y  Confesión , res- 
peéfo de que ellos lo administraban 
al Pueblo y tal era la ignoranciaj 
veis ai la diferencia y que va de 
mercenario^ á Pastores y de substi­
tutos á proprietarios; veis ai lo que 
decía Jesú-Christp en el Evangelio^ 
quien solo es 'mercenario  ̂ no Pas- 
tór y ni són proprias las Ovejas^ no 
teme dexarjas; en medio délos pe­
ligros, y  que se pierdan.

• . ert ' a T> a Joan* Cap.io,rtus autem y ^  qui non ejt jrajtory
cujus npn funt oves propirice : dimit- 
i¡t  oves y fttgit y C5* lupus rapit, V  

difpergit oves* Neis - ai los talen­
tos ^

, • %
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tos evangelices J que son de valor 
en lás manos dei dueño, que co- 
mercia^ en las de los Siervos se pier­
de ; y  no file esto lo que tuvo^ 
que sufrir él Papa Gregorio IX. re­
sidiendo en Abiñon de Franeia ? 
Avisó á cierto Obispo  ̂ que se re­
cogiese á su Iglesia;, y  toleró , que 
este con demasiada libertad le res­
pondiera. Denos Vuejlra Santidad 
exemplo  ̂ recogiendofe d la faya^ lAo- 
vido de esto > y  mucho mas de 
los concejos de Santa Cathalina de 
Sena pasó la CATHEDRA Pontifi­
cal á Roriia > H qtial halló tan mi­
serablemente demudada  ̂ que nece­
sitaba todo de grande reforma , y  
aun hasta los mismos Templos de 
reedificarse.

Lo cierto es  ̂ que los daños  ̂
que de la ausencia del Pastor se si­
guen^ solo se pueden llorar ,  mas
no numerar porque en los Ecle* 

sias-
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siastícos entra Ia relaxacion j en los 
Legos la irreverencia } en los Ricos 
la insolencia  ̂ en los Pobres el ma­
yor desamparo en los Negocios 
las dilaciones; en las dispensaciones 
la facilidad ; en las materias de Jus­
ticia las intercesiones j y  muchos 
ministerios personales del mismo 
Prelado cesan totalmente. Porque^ 
cómo, ha de zelár el criado la hon­
ra de la Esposa  ̂ que su proprio 
Esposo no zela ? Giezi llevó el ba­
culo del Propheta Eliséo , y  por 
orden suya lo puso sobre un De- 
fuñólo^ para resucitarlo ;  pero el 
Defunóto se quedó defundo como 
estaba antes  ̂ hasta venir el mismo 
Propheta en persona y porque hay 
obras  ̂ que no bastan para ellas el 
poder del báculo en mano agena> 
sin la presencia del mismo Pastór.

San Carlos estaba bien teñido ^  
de estos sentimientos 3 sabía el pre-

E í^cio3 "
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CIO  ̂ que importaba un Alma solay \  
que los talentos evangélicos , que 
se le havian entregado  ̂ se multi­
plicaban empleándolos en ganar las 
Almas de su Grey  ̂ y  Rebaño  ̂ y  
de hecho su prcfcncia sola basto 
para la reforma de la Iglefia de Mi­
lán y porque despues de la conclu­
sión del Concilio Tridentino , que 
se finalizó por su solicitud  ̂ y  cui­
dado j empleó todo su zelo ardien­
te en visitar á su Diócesi  ̂ hacer 
reglamentos para las personas con­
sagradas al servicio de Dios j fun­
dar Seminarios Eclesiásticos  ̂ refor­
mar los Ordenes Religiosos  ̂ defen­
der la Jurisdicción de la Iglesia , y  
exercer las demás funciones que 
competen á un excelente Prelado- 
Celebró seis Concilios Provinciales^ 
y once Synodos  ̂ que contienen to­
dos los Estatutos necesarios 3 para 
governar perfectamente una Dióce­

si
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SI haciendo amanecer el anticuoo
explendór con saludables  ̂ y  pre­
ciosos documentos  ̂ sobre los mas 
eficaces , que daba con su exem­
plo.

Veis ai si podré decir con ra­
zón j que San Carlos es la Colum­
na de la Iglesia Romana  ̂ en que 
gravó el Señor su Nombre nuevo, 
porque lo era del Nombre Christia- 
no y veis ai si su zelo era de un Pas­
tor vigilantisimo  ̂ y  si es el exem­
plar del hombre evangélico  ̂ que 
dispensó fiel  ̂ y  prudentemente sus 
talentos; veis ai  ̂ que aunque obró 
como Paftór verdadero , no dexój 
sin oponerse á la virtud  ̂ de obrar 
también como Principe  ̂ no hablo 
precisamente por la nobleza de su 
Casa y y  Nacimiento y porque aun­
que es uno de los dones mas precio­
sos  ̂ que reparte el Señor; la no­
bleza de la virtud es la prenda csti-

I



mable dei alma ; la otra , aunque \  
apreciable es solo de la sangre , y 
de lo que como gloria solo caduca 
olvidaba ; pues es cierto , que por 
librarse de la importunidad de sus 
parientes  ̂ y amigos j  que le acón- 
cejaban dcxase el estado Eclesiásti­
co por perpetuar la gloria , y  cx- 
plendór de su Casa  ̂ se ordenó San 
Carlos de Sacerdote  ̂ despues de ha- 
ver fallecido su hermano unico Fe­
derico Eorromeo en su edad flore- 
ciente el año de 15Ó3. fin poste­
ridad.

Su nobleza sin duda es una 
de las primeras de Milán > Hijo del 
Conde Gilberto Eorromeo y  de 
Margarita de Medicis j hermana 
del Papa Pió IV. Pero también es 
cierto^ que desde su infancia dio 
señales de la nobleza de alma  ̂ y  
de para lo que le destinaba el Se­
ñor j  ganando  ̂ y  multiplicando

de-
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/  desuerte los talentos que á ios do­

ce anos de su edad fue provisto 
en la Abadía de San Graciano  ̂á los 
diez y  seis estudio el Derecho baxo 

1 de la disciplina del famoso Fran­
cisco Alciato, á los veinte y  dos, 
fue honrado con la laurea doétorál^ 
y  en el ano de 15 59 . haviendo su 
Tio materno Pió IV. ceñido la 
Tyara le nombró en el 15Ó0. a la 
dignidad Cardenalicia del titulo de 
Santa Praxeda ; este nuevo Carde­
nal Sobrino > fué hecho Arzobispo 
de Milán, Gran. Penitenciario  ̂ Le­
gado a Bolonia  ̂ Romana > y  Mar­
ca de Ancona > proteótór de mu­
chas Coronas > como también de 
muchos Ordenes Religiosos ; asi iba 
ganando los talentos  ̂ y  multipli­
cándolos y  empeñándose el mis­
mo Dios en aumentar su gloria, y .  
honor, por su humildad profundi-^ 
sima  ̂ porque, es cierto ,  que la

Casa •
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Casa de San Carlos es una de las \  
mas considerables^ por los Carde­
nales j que dio ella á la Iglesia, 
que son otras tantas Columnas, que 
sostienen el honor de este excelen- 
tisimo Pastor , y  Principe.

Tales son el Cardenal Federi­
co Borromeo, Hijo del Conde Ju­
lio Cesar Borromeo , y  de Juana 
C esi, a quien el Papa Clemente X. 
k  dio el Capelo, que murió en el 
sitio de Vercell el año de 10 38 , 
Sobrino segundo del Cardenal Fe­
derico Borromeo , despues de ha-
ver sido Referendario de ambas Sig­
naturas , é Inquisidor en Maltha, 
y embiado por Nuncio a los Suy- 
zos, de donde volvió para sér Se­
cretario de la Immunidad, y  Vice 
Governador de Roma , fue hecho 
Patriarcha titular de Alexandría j el 
Papa Clemente IX. le embió por 
Nuncio ordinario á la Corte de

Ma-

(
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Madrid. Asimismo cI CardenM Gil­
berto Borromeo Hijo de Garios 
Conde de Borromeo  ̂ y  de Isabel 
de Adda  ̂ Sobrino segundo del Car­
denal Federico que fue de dife­
rentes Congregaciones  ̂ sobre todo 
de lo que se estableció  ̂ para exa­
minar el libro de Jansenio  ̂ en la 
qual se distinguió por su ciencia. 
De el mismo modo el CardenH 
Federico Borromeo Arzobispo de 
Milán  ̂ Hijo segundo del Conde Ju­
lio Cesar Borromeo j y  de Marga­
rita Tribulci  ̂ que manifestó desde 
su Infancia inclinación tan glande 
al estado Eclesiástico  ̂que San Car­
los su primo hermano  ̂cuidó de su 
educación^ y  haviendole colocado 
en el numero de los Clérigos le 
hizo criar en el Colegio y que ha- 
via fundado él en Pavía ; despues 
el Papa Sixto V. le hizo Cardenal^ ^  
y  Clemente VIII. le nombró al

y

Ar-
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Arzobispado de Mil^n  ̂ y  en el ano 
de idop. celebró el Septimo Con-r 
cilio de JVülan , y  en esta Ciudad 
fundó la célebre Bibliotheca Am- 
brofiana  ̂ que Antonio Olgati  ̂ al 
qual la encargó  ̂ enriqueció con 
pooo. manuscriptos.

Pero para qué me canso  ̂ si es 
esto tan notorio al Universo ? San 
Carlos sobre todas las prendas de 
Principe  ̂ estaba adornado de la po­
litica mas Christiana j y  generosa^ 
digna de un Arzobispo  ̂ y  Carde­
nal tan Eminente  ̂ de una noble­
za j y  un corazón tan magnifico, 
y  de una Alma tan santa , y  tan 
humilde 3 esto se vió en aquellas 
refoluciones tan generosas, y  poli- 
ticas , que dió en las competencias, 
que tuvieron sobre la presedencia 

, de asientos en el Concilio Tridenti- 
no Don Luis de Requesens , Co­
mendador Mayor de Santiago, que

des-
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y  despues fue Duque de Milán  ̂ y 

Governador de Flandes Embaxa- 
dor entonces dcl Rey Catholico 
I^on Phelipe Segundo > y  Enrique 
Clurinio Oisél  ̂Embaxador de Car­
los IX. Rey de Francia j, los qua­
les instaban fuértemente  ̂ sobré? 
adelantar aquella igualdad comen­
zada en el Concilio  ̂ y  conservar éŝ  
te la presedencia poseída por tantos

En la Sesión del Concilio^, que 
se celebró en 2 1 .  de Mayo de 15Ó3 ,  
siendo Summo Pontifice Pio IV. > 
Tio materno del mismo S. Carlos^ 
como este Papa favorecía la parte 
de los Españoles  ̂ no llevó i  bien 
el Embaxadbr de Francia esta pre­
sedencia respeéto del de España  ̂ y 

^sin embargo de que se trataba con 
ardor la materia > y  discordes los 
anime^y, pudo lá política de e t̂é 
grande Principe conciliarios  ̂ y  dis-

 ̂  ̂ j  ^

s
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Exech. Cap  ̂
37. &c.

ponerlos á estar poí sus sabias rcso- 
luciones  ̂ c hizo lo que en otra 
Ocasión mandó el Seííor al Prophe-* 
ta Ezequiél; Judas y y  los hijos de 
Israel coligados con el \ Joseph ca­
beza de la Tribu de Ephrain  ̂ y los 
demás hijos de Israel  ̂que la siguen : 
Estas Tribus  ̂ que estaban separa­
das:, según los lugares^ mandó al 
Propheta las escribiese en dos Varas, 
conforme á la Versión de los Seten­
ta , y  Cornelio en dos Cetros j pero 
juntándolas de modo en las manos 
del Propheta , que pareciesen una :

Ni

E t erunt in unionem in manu tu a : 
Si preguntaren, qué significa esto? 
dirás, esto dice el Seiior : Estas Tri­
bus , que estaban divididas , mi ma- 
no las unirá de suerte ,  que parez­
can una sola ; faciam eas in lignum 
unum > ^Tunt u n u m  in manu mea: 
Veis ai , ni las mandó escribir en
piedra > como escribió la Ley  ̂ ni

en



/  en otra materia grosera  ̂ como hizo 
f delinear á la Ciudad de Jerusalen  ̂

sino en dos Varas ,  ó. Cetros : por­
que como aquella señal daba á en­
tender la unión, que havia de ha­
cer entre aquellas Gentes, las sym- 
bolizó en cuerpos de la misma espe­
cie , para que en la mano del Pro­
pheta quedasen unidos en su mora­
lidad j a este modo unió San Car­
los en su mano los respeétos a los 
Cetros y haciéndolos uno en su ma­
no j uniendo en el mismo espirita 
lo que debía á Dios  ̂ y  á los Prin­
cipes symbolizados en los Cetros, 
con unas resoluciones politicas, ge- 
Aerosas , y  Christianas , dignas del 
espiritu de su grandeza , á cuya so­
licitud , y  zelo se dio fin al Concilio 

^  de Trento.
Lo que debemos concluir es,

, que es Columna firmísima de la 
Iglesia Romana, y  de el Nombre 

f F a <^ris-

\
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Christiano j que es el Ministto fiel, 
y  evangélico  ̂ que empleó sus ta­
lentos en aumentar cl Rey no de 
Jesu-Christo , que su nombre es 
digno de los mayores elogios , que 
es el modelo brillante de la Santi­
dad , y exemplar mas excelente a 
vuestra imitación , y  cuyos glorio­
sos deberes llenó nuestro Augusto 
Monarcha el SEñOR DON CAR­
LOS III. y  sirve su imitación de 
confusión á vuestra tibieza , y  co­
bardía.

Porque como jamás huvo Prin­
cipe , que tuviese la fortuna de ser 
tan bien obedecido , y  servido, tam­
poco huvo jamás Principe que re­
cibiese del Ciclo tan grandes talen-
to s, y  gracias , para hacer , que se 
sirva á Dios en su Estado. Esto csj 
lo que ha grangeadd para la Sa­
cra Persona de su Magestad Catho­
lica , las copiosas bendiciones, que

mi-
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/  miramos como los prodigios de

nuestro Siglo  ̂ las prosperidades de 
que |ia colmad^ Dios a las virtudes 
Reales j y  a las^^rendas heroycas^ 
que tan clarament¿ han hecho á su 
Magestad sob|csalir entre todos los 
Monarcas de la Europa j pudieran 
hacer un Reynado floreciente ; pero 
levantando mas íá vkta á estas pros­
peridades las miro como ilustres 
recompensas de su Zelo por la ver­
dadera Religión y de su aplicación 
constante á mantener la entereza y 
y  la pureza de la Fé.

Por esta causa le podré decir 
a Dios en el Dia del Nombre de - 
nuestro Augusto Monarca. Vos ado­
rable SEnOR SACRAMENTADO^ 
Vos aumentareis dias sobre dias á 

 ̂ la vida de este Gran Rey :  Dies fu -  
per di es Re gis adjicies : Y  Vos pro- . 
longaréis sus años de generación en ^  
generación y Í5* anms ejus ufque in'

iem ^

Pfalm.'

^ ie ¡
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diem generationis  ̂ generationis'^ 
M as quién duda no goza ya de 
las bendiciones de vuestra dulzura? 
Una Paz profunda en su Estado^ 
un Pueblo fiél y rendido entera­
mente á su voluntad , una Corte 
sosegada y y  obsequiosa y atenta á 
rendirle sus obsequios j y  á mere­
cer sus fiivores. La Familia Real 
con una unión y que por ventura 
no ha ten[ído exemplar , sin que ha­
ya cosa j que pueda alterarla \ un 
Hijo Heredero y digno de su Tro­
no^ que nunca há tenido otra pa­
sión j que la de agradar á su Padre; 
una Princesa su Esposa  ̂ que es el 
consuelo y y  el gozo suyo ; unos 
Principes de los quales debe prome­
terse un todo ; estos son los dones  ̂
de que le haveis colmado ; pero 
.otra vez digo mi Dios ^ por eso 
mismo multiplicaréis los Dias de 
este Augusto Monarca  ̂ y  le guar­

da-
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daréis > no solamente por nosotros^ 
sino por Vos mismo. Os rendimos 
las gracias por vuestra Protección 
Divina á su Real Persona : Y  os 
suplicamos  ̂ que desciendan sobre 
todos los dones incomparables de 
vuestra gracia j especialmente sobre 
quien os tributa este Culto especial  ̂
y  rendimiento  ̂ y  en cuya persona 
os hablo  ̂ para conducirnos todos 

á los gozos immortales de la 
Gloriaé A d quam nos 

perducat j
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